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otro: un estudio sobre imitación y entonamiento afectivo 
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Resumen 
En este trabajo se presentan los resultados de un estudio longitudinal cuasi-experimental sobre la influencia 
que las actividades de coincidencia de imitación y entonamiento afectivo tienen en el involucramiento visual 
del bebé, durante la segunda mitad del primer año de vida. Se filmaron sesiones de interacción 
investigadora-bebé a los 6, 9 y 12 meses, en tres condiciones de interacción social: imitación, entonamiento 
afectivo e interacción social prototípica. Los datos indican que la condición de interacción social afecta 
significativamente la proporción de tiempo que el bebé mira a la investigadora: la condición de interacción 
con entonamiento afectivo provocó menor proporción de tiempo de mirada del bebé en comparación con la 
interacción social prototípica y la interacción con imitación. No se registraron cambios con la edad en la 
proporción de tiempo que el bebé mira a la investigadora. Se propone que la imitación es un tipo de 
actividad de coincidencia que establece un involucramiento visual diádico más prolongado, mientras que el 
entonamiento afectivo constituye un comportamiento interactivo que sirve para acompañar al bebé en su 
libre exploración del mundo extra-diádico. 

Resumo 
Este trabalho apresenta resultados de um estudo quasi-experimental longitudinal sobre a influência das 
atividades correspondentes (imitação e sintonía afetiva) em acometimento visual do bebê durante a segunda 
metade do primeiro ano de vida. Sessões de interação pesquisador- bebê foram filmados em 6, 9 e 12 
meses de vida, em três condições de interação social: imitação, sintonia afetiva e interação social 
prototípica. Os dados indicam que a condição de interação social afeta significativamente a proporção de 
tempo em que o bebê olha para o pesquisador: em comparação com a interação social prototípica e 
imitação, a sintonía afetiva é a situação causou menor proporção de tempo em que o bebê olha para o 
pesquisador. Propõe-se que a imitação é um tipo de atividade de correspondência que estabelece um 
compromisso visuais mais grande, enquanto sintonia afetiva é um comportamento interativo que serve para 
acompanhar o bebê em sua exploração livre do mundo extra-díade. 

Abstract  
This paper presents the results of a longitudinal quasi-experimental study on the influence of matching 
activities (imitation and affect attunement) in infant’s visual engagement during the second half of the first 
year of life. Sessions of researcher-infant interaction were filmed at 6, 9 and 12 months of life in three 
conditions: imitation, affect attunement and prototypical social interaction. The data indicates that conditions 
of social interaction significantly affects the proportion of time in which a baby looks at the researcher: 
compared with prototypical social interaction and imitation, the affect attunement condition caused a smaller 
proportion of time in which baby looks at the researcher. No changes with age were observed in the 
proportion of time where the baby looks at the researcher. It is proposed that imitation is a kind of matching 
activity that establishes a longer dyadic visual engagement, while affect attunement is an interactive 
behavior that serves to accompany the baby in her free exploration of extra-dyadic world. 
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Fundamentación  

Las interacciones adulto-bebé pueden ser 

entendidas como encuentros sociales directos 

yo-vos que se establecen a través de las 

distintas pautas de reciprocidad que uno y otro 

participante de la relación social realizan para 

entrar en contacto psicológico recíproco 

(Español, 2014). La relación adulto-bebé es 

esencialmente asimétrica (Kaye, 1982/1986; 

Español, 2014) y esto se hace evidente, por 

ejemplo, en la cantidad y variedad de recursos 

para la interacción que tienen uno y otro a su 

disposición. La organización y ‘armonía’ 

lograda en los intercambios sociales tempranos 

es lograda, en gran parte, por la atenta 

regulación que lleva adelante el adulto quien 

adecúa y modula sus comportamientos a la 

disponibilidad y a las capacidades observadas 

en el bebé (Papoušek y Papoušek, 2002). Si 

bien el adulto cuenta con una mayor variedad y 

cantidad de recursos para la interacción, el 

bebé nace con ciertas predisposiciones 

perceptivas y conductuales que lo orientan 

socialmente y que le permiten colaborar en la 

co-regulación de estos intercambios (Cohn y 

Tronick, 1988; Fogel, 1992; Kaye, 1982/1986; 

Trevarthen y Aitken, 2001). Por ejemplo, el 

sistema visual del bebé (que incluye la 

dirección de su mirada  junto a los movimien-

tos de cabeza y el control de apertura y cierre 

de ojos), hacia los 3 ó 4 meses, alcanza una 

eficacia semejante a la de un adulto; de este 

modo, los intercambios de miradas madre-

bebé quiebran parcialmente la asimetría que 

caracteriza su relación y crean así el primer 

sistema diádico en el que ambos participantes 

tienen un control semejante (Stern, 1971). La 

pauta de mirada del bebé funciona como un 

regulador de la interacción: la madre adapta su 

actividad de acuerdo a la mirada de su hijo y, 

de este modo, el bebé dispone de un 

comportamiento que le permite regular el nivel 

de estimulación recibida (Beebe et al., 2010; 

D’Odorico y Levorato, 1990; Kaye y Fogel, 

1980; Messer y Vietze, 1984; Stern, 1974). Al 

menos en nuestra cultura, la mirada constituye 

un modo privilegiado de relacionarse con los 

bebés; desde que nacen, ellos demuestran 

estar atraídos por los rostros y ojos humanos 

y, a su vez, los adultos suelen buscar 

establecer contacto ocular. De este modo se 

generan las primeras experiencias de miradas 

mutuas en disposiciones cara-a-cara, que nos 

hacen sentir íntimamente vinculados (Wolff, 

1963, citado por Stern, 1971). Estas 

experiencias de mirada mutua son pensadas 

por algunos autores como una de las primeras 

experiencias directas que tenemos del otro, 

porque en ellas experimentamos exteroceptiva 

y propioceptivamente el hecho de estar 

atendiéndonos mutuamente (Reddy, 2008). 

Si bien la mirada es una pauta de reciprocidad 

esencial en la organización de los intercambios 

sociales tempranos, el bebé y el adulto no sólo 

se miran: se tocan, se sonríen mutuamente, 

vocalizan, expresan emociones, etcétera. Entre 

las múltiples pautas de reciprocidad que 

ocurren en las interacciones tempranas, 

aquellas a través de las cuales se establece 

coincidencia, congruencia o semejanza entre 

las conductas de los participantes de la 

interacción han sido señaladas como 

comportamientos que permiten establecer un 

grado especial de mutualidad entre los 

individuos (Beebe et. al., 2003; Bordoni, 2015; 

Užgiris, 1999). Este informe de investigación 

se focaliza en dos actividades de coincidencia 

(Užgiris et al., 1989): la imitación y el entona-

miento afectivo. 

La imitación es la actividad de coincidencia por 

excelencia y es un fenómeno que ha sido 

extensamente estudiado en psicología del 

desarrollo. En los últimos 40 años, el 

descubrimiento de la imitación neonatal 

(Maratos, 1973; Meltzoff y Moore, 1977) y el 

reconocimiento de las imitaciones faciales y 

vocales recíprocas en las tempranas proto-

conversaciones adulto-bebé (Bateson, 1975; 

Trevarthen, 1998) han llevado a que 

investigadores, desde interpretaciones teóricas 

radicalmente diferentes, propongan que la 

imitación constituye una vía privilegiada y 

fundamental para el contacto social temprano 

porque establece una conexión directa y 

fácilmente accesible entre yo-tú (Kugiumut-

zakis, 1998; Maratos, 1998; Meltzoff, 

2005/2010; Reddy, 2008). Observada en 

encuentros espontáneos madre/padre-bebé, la 

imitación surge embebida de emociones 

positivas de placer, interés y sorpresa 

(Kugiumutzakis et al., 2005). Estos ciclos de 

imitaciones mutuas son importantes para el 

desarrollo del sí-mismo, porque en ellos el 

adulto funciona como un espejo social y de 

este modo, los bebés reciben de parte de sus 

padres una versión amplificada y objetivada de 

su propia expresión, viéndose expuestos ante 

una forma pública y analizable de lo que ellos 

mismos sintieron (Rochat, 2001/2004). Para 

estudiar los efectos que provocan en los bebés 
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el hecho de ‘ser imitados’ por un adulto se han 

realizado algunos experimentos que utilizan el 

paradigma de ‘juego imitativo’ con bebés y 

niños pequeños. Sus resultados muestran que 

la imitación –en comparación con otros modos 

contingentes de interacción– provoca un mayor 

involucramiento social (medido en cantidad de 

miradas y sonrisas dirigidas al imitador) 

(Agnetta y Rochat, 2004; Meltzoff, 1990). 

El entonamiento afectivo es otra actividad de 

coincidencia que ocurre frecuentemente en la 

interacción adulto-bebé. A diferencia de la 

imitación, en el entonamiento afectivo se 

establece una coincidencia entre la actuación 

de los sujetos, pero a través de un 

comportamiento novedoso (motivo por el cual 

no le cabe el término de ‘imitación’). El adulto 

genera correspondencias con el bebé más allá 

de la acción específica. El entonamiento 

afectivo sucede cuando se hacen coincidir 

determinados aspectos de la conducta: la 

pauta temporal (ritmo, duración y pulso), la 

intensidad (absoluta y su perfil), la cantidad 

y/o la pauta espacial (Bordoni, 2013, 2015; 

Español et al., 2013; Stern, 1985/1991). Por 

ejemplo, si el bebé sacude sus brazos o piernas 

rítmicamente, el adulto responde vocalizando 

en el mismo ritmo e intensidad. Haciendo esto 

se establece una comunidad en la experiencia 

dinámica sentida y no en la acción observable. 

Con el entonamiento afectivo se comparten las 

formas dinámicas de la vitalidad, es decir el 

modo dinámico de ejecución de la acción y no 

la clase de conducta o acción realizada 

(Español et al., 2013; Sheets-Jonnstone, 2008; 

Stern, 2010; Wright, 2009). 

En la medida que tanto la imitación como el 

entonamiento afectivo implican la generación 

de congruencias o correspondencias conduc-

tuales, ambas conductas podrían confundirse; 

sin embargo, mientras que la imitación 

concentra el foco de atención de la díada en la 

acción compartida, el entonamiento afectivo 

permite generar una comunión en la 

experiencia afectiva sentida (Stern, 

1985/1991). De acuerdo con Stern, la 

diferencia sutil, pero crucial, que existe entre la 

imitación y el entonamiento afectivo es que 

este último permite focalizar la atención 

diádica en el estado afectivo compartido. Esto 

es, que mientras la imitación lleva a la díada a 

comprender que están compartiendo lo que se 

hizo en términos globales, el entonamiento 

afectivo lleva a que la díada concentre su 

atención en el modo compartido de realizar las 

acciones. El entonamiento afectivo da prioridad 

al ‘cómo’ se hizo por sobre el ‘qué’ se hizo. La 

madre al refundir la conducta infantil en un 

comportamiento diferente que conserva las 

propiedades dinámicas amodales (tempo-

ralidad, intensidad y direccionalidad) lleva el 

foco de atención a la sintonía entre los afectos 

de la vitalidad o las formas de la vitalidad 

compartidos (Stern, 1985/1991, 2010). 

Stern (1985/1991) indica que ha podido 

reconocer pautas de entonamiento materno a 

partir de los 9 meses del bebé. Posteriormente, 

Jonsson y colaboradores (2001) encontraron 

episodios de entonamiento afectivo materno 

desde los 2 meses de edad, y Español, 

Bordoni, Carretero, Martínez y Camarasa 

(2013) en un incipiente estudio longitudinal-

observacional que toma como unidad de 

análisis una díada madre-bebé también 

encontraron eventos de entonamiento afectivo 

maternos desde los 2 meses de vida en 

contexto de juego social. Por otro lado, 

también se ha podido medir la relación entre 

las frecuencias de entonamientos afectivos e 

imitaciones en el comportamiento interactivo 

materno y se observó que ambos muestran 

tendencias opuestas: mientras que la imitación 

predomina entre los 2 y 6 meses, a partir de 

esta edad, el entonamiento afectivo se vuelve 

más frecuente (Jonnson et al., 2001). 

La bibliografía revisada hasta el momento nos 

indica que imitación y entonamiento afectivo 

son actividades de coincidencia que el adulto 

frecuentemente utiliza cuando interactúa con 

su bebé; que ambos comportamientos implican 

conductas diferentes de parte de quien las 

ejecuta; y que ambas favorecen distintas 

experiencias intersubjetivas. Sin embargo, aún 

no se han comparado los efectos que estas 

actividades de coincidencia adultas conllevan 

en el bebé y en su involucramiento social con 

el adulto, ni cómo esto cambia con la edad del 

niño.  

Este trabajo forma parte de una investigación 

que se propone evaluar las diferencias que 

generan en el involucramiento social del bebé 

las conductas de imitación y de entonamiento 

afectivo del adulto a lo largo del segundo 

semestre de vida. Para hacerlo, se generaron 

situaciones artificiales de interacción social que 

permitieran observar la reacción que provoca 

cada actividad de coincidencia por separado en 

el bebé. Específicamente, en este informe se 

analizan las diferencias que la imitación y el 
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entonamiento afectivo generan en el 

involucramiento visual del bebé con el adulto. 

Asimismo, se incorporó una situación de 

interacción social espontánea, semejante a las 

interacciones sociales tempranas, para poder 

evaluar si la respuesta social del bebé cambia 

cuando se encuentra en una situación de 

interacción social que tiene como única pauta 

de reciprocidad la imitación o el entonamiento 

afectivo adultos, frente a una situación de 

interacción en la que se le da pautas de 

reciprocidad variadas. 

Objetivos  

El objetivo general de este informe es evaluar 

las diferencias que provocan en el involu-

cramiento visual del bebé con el adulto las 

actividades de coincidencia de imitación y 

entonamiento afectivo en la segunda mitad del 

primer año de vida. También se evaluará si el 

involucramiento visual infantil en interacción 

social con actividades de coincidencia cambia 

con respecto a una interacción social proto-

típica. 

Específicamente, se evaluará cómo cambian las 

diferencias que los distintos tipos de 

interacción social (con imitación, con entona-

miento afectivo e interacción social prototípica) 

provocan en la proporción de tiempo que el 

bebé mira a su compañero durante la sesión de 

interacción social en el período 6-12 meses.  

Método  

Diseño y tipo de estudio 

Se realizó un estudio cuasi-experimental de 

diseño longitudinal (Gonzalez et al., 2012). 

Participantes 

La muestra quedó constituida por 16 bebés, de 

los cuales 7 son mujeres y 9 son varones. Se 

evaluó a los participantes en tres momentos en 

los que su edad promedio fue de 6 meses, 15 

días; 9 meses, 12 días y 12 meses, 18 días 

respectivamente.  

Todos los bebés pertenecen a familias de clase 

media argentinas de la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires y del Conurbano Bonaerense. 

Ninguno de los bebés ha nacido 

prematuramente, ni ha estado en incubadora, 

ni ha sido diagnosticado con ningún trastorno 

del desarrollo.  

Procedimiento 

Se realizaron sesiones controladas de interac-

ción bebé-investigadora a los 6, 9 y 12 meses 

de edad. Las condiciones de interacción social 

fueron: interacción social con imitación, 

interacción social con entonamiento afectivo e 

interacción social prototípica.   

Las sesiones de interacción fueron realizadas 

en el hogar de cada niño. En los encuentros, la 

investigadora interactuó con el bebé durante al 

menos 10 minutos en un espacio de la casa 

que fuera habitual para el bebé y en el cual 

hubiera silencio y buena iluminación para 

conseguir un buen registro audiovisual, que se 

realizó con una cámara filmadora fija. Se 

prefirió el piso como superficie de interacción, 

de modo que el movimiento de ambos no se 

viese impedido por la ubicación del bebé en 

alguna postura impuesta (como por ejemplo, 

en una sillita). En cada momento evolutivo, las 

tres sesiones de interacción fueron espaciadas 

semanalmente y todas ellas fueron acordadas 

con los padres del bebé según sus horarios de 

sueño y alimentación. También se atendió al 

buen estado de salud y de predisposición del 

bebé; siempre que el bebé manifestó malestar 

o incomodidad persistentes se suspendió la 

filmación y se reprogramó la sesión de 

interacción para los días posteriores.  

Instrumento 

Durante las sesiones el estímulo utilizado para 

evaluar el comportamiento de los bebés fue la 

interacción con la investigadora. En este 

sentido, las sesiones y el comportamiento de la 

investigadora se estructuraron del siguiente 

modo. 

La condición de interacción con imitación 

comenzó con 3 minutos de ‘caldeamiento’, para 

establecer un ‘buen clima’ de interacción. 

Luego continuó con 5 minutos en los cuales la 

investigadora replicó globalmente las acciones 

y comportamientos detectados del bebé en la 

misma modalidad conductual, incluyendo los 

movimientos corporales, las vocalizaciones, el 

uso de objetos y los desplazamientos. Por 

último, se establecieron 2 minutos de cierre 

con juego libre.  

La condición de interacción con entonamiento 

afectivo tuvo una estructura similar a la de 

imitación. Se inició con 3 minutos de 
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‘caldeamiento’, se continuó con 5 minutos 

durante los cuales la investigadora ejecutó 

conductas en las que hizo coincidir la cantidad, 

la intensidad y la pauta temporal de la 

conducta del bebé, pero en una modalidad 

conductual diferente. Por ejemplo, cuando el 

bebé vocalizó, la investigadora le hizo toques 

en el cuerpo; cuando el bebé realizó movi-

mientos corporales, la investigadora respondió 

con vocalizaciones. Finalmente, se estable-

cieron 2 minutos de cierre con juego libre. 

La condición de interacción social prototípica se 

utilizó como primer encuentro para lograr que 

el bebé se sintiera cómodo y en confianza con 

la investigadora y para que ella se familiarizara 

con el repertorio conductual del bebé. Esta 

condición de interacción consistió en 

encuentros de 10 minutos de duración en los 

que la investigadora, buscando mantener un 

contacto social agradable, se mantuvo 

receptiva y participativa a las actividades 

‘propuestas’ por el niño. Asimismo, generó 

iniciativas propias de acuerdo a un conjunto de 

pautas de invitación a la interacción que 

incluyó formas de juego frecuentes en las 

interacciones naturales adulto-bebé. Estas 

fueron, por ejemplo, juegos de expectativa de 

acercarse y alejarse al niño; esconderse y salir 

de detrás de un objeto; cantar canciones 

infantiles; realizar chasquidos con la boca o los 

dedos; el golpeteo rítmico de objetos. 

El orden de las sesiones de interacción con 

imitación y de interacción con entonamiento 

afectivo fue contrabalanceado (la mitad de los 

bebés primero fue filmada en imitación y la 

otra mitad en entonamiento afectivo).  

Como pauta general, en todos los casos, se 

procuró sostener una interacción confortable 

con el bebé, intentando mantener la 

continuidad de la interacción como si se tratara 

de una interacción no artificial. 

Materiales 

Para cada sesión de interacción se contó con 

un conjunto de objetos que eran puestos a 

disposición del bebé para su exploración. A los 

6 meses se utilizaron dos recipientes plásticos 

con tapa transparente de base rectangular 

(tipo tupperware) y dos posavasos circulares 

de mimbre. A los 9 meses se agregaron dos 

cuadrados de goma eva y dos vasos de 

plástico. A los 12 meses se incorporaron cuatro 

cucharitas de acrílico transparente coloreado. 

La elección de los objetos fue hecha en base a 

los tipos de juego, las capacidades motrices y 

la exploración sensorio-motora típica de cada 

edad. 

Codificación del material 

observacional 

Se codificó la mirada del bebé dirigida a la 

investigadora cada vez que el niño miró de 

forma directa y focalizada a la investigadora. 

Se registró el momento de inicio y de 

finalización de cada mirada. Se excluyó de 

codificar todos los casos en los que no se pudo 

distinguir con claridad si el bebé estaba 

mirando a la investigadora o al objeto que ella 

estuviera manipulando.  

Se realizó la codificación sobre los minutos 

correspondientes a las condiciones expe-

rimentales de imitación y de entonamiento 

afectivo y se seleccionaron y codificaron 5 

minutos de las sesiones de interacción social 

prototípica ubicados a partir del minuto 4 para 

obtener tramos de igual duración en todas las 

condiciones. La codificación de los videos fue 

realizada en el programa Anvil 5.1.9. (Kipp, 

2008). Se midió la confiabilidad interjueces con 

el mismo programa para el 20% del material 

audiovisual. Se obtuvieron coeficientes kappa 

de entre 0,81 y 0,85. 

Análisis cuantitativos del material 
observacional 

A partir del material obtenido en las sesiones 

experimentales se observó la modificación del 

involucramiento visual de los bebés (medido en 

proporción de tiempo de mirada del bebé 

dirigida a la investigadora durante la sesión de 

interacción) a lo largo del tiempo (6, 9 y 12 

meses) en las tres condiciones de interacción 

(interacción con imitación,  interacción con 

entonamiento afectivo e interacción social 

prototípica). 

La proporción de tiempo de mirada del bebé 

dirigida a la investigadora por sesión de 

interacción fue calculada como la suma total de 

tiempo (en segundos) que el bebé se orientó 

visualmente hacia la investigadora de manera 

directa y focalizada durante la sesión de 

interacción sobre el tiempo total de la sesión 

(en segundos).  

Sobre este indicador se realizó, en primer 

lugar, un análisis descriptivo de sus valores de 

tendencia central. En segundo lugar, se realizó 

el análisis de varianza de medidas repetidas 
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para analizar si la edad y la condición de 

interacción son factores que inciden 

significativamente en la cantidad de tiempo 

que el bebé permanece involucrado 

visualmente con la investigadora. El modelo de 

ANOVA de medidas repetidas asume el 

supuesto de que la matriz de varianzas-

covarianzas es circular o esférica y para 

contrastar este supuesto se utilizó la prueba de 

esfericidad de Mauchly. Cuando el supuesto de 

esfericidad no pudo ser sostenido (valores de 

significancia menores 0,05) se corrigieron los 

grados de libertad en la prueba F del 

numerador y del denominador con el coefi-

ciente épsilon de Green-Geiser, que es par-

ticularmente adecuado para muestras peque-

ñas. Los efectos significativos de acuerdo a los 

resultados de las ANOVAs de medidas repe-

tidas fueron seguidos por pruebas post hoc de 

comparaciones de pares de medias utilizando 

las correcciones Bonferroni.  

Resultados  

Se calcularon las medidas de tendencia central 

para la proporción de tiempo total en la que los 

bebés miraron a la investigadora durante la 

sesión de interacción de acuerdo a edad y 

condición de interacción. En la tabla 1 puede 

observarse que, agrupadas por condición de 

interacción, las medias muestrales de la 

proporción de tiempo de mirada del bebé 

dirigida a la investigadora por sesión de 

interacción se mantienen relativamente 

estables a lo largo del período estudiado. La 

condición de interacción con entonamiento 

afectivo fue la situación de interacción que 

generó menor cantidad de tiempo de mirada: 

en todas las edades los bebés miraron a la 

investigadora entre el 20% y el 23% del 

tiempo total de la interacción. En contraste, en 

la condición de interacción con imitación los 

bebés pasaron, en promedio alrededor del 30% 

del tiempo mirando a la investigadora, lo que 

representa una diferencia del 10% con 

respecto a la otra actividad de coincidencia. La 

condición de interacción social prototípica 

generó una proporción de tiempo un poco 

mayor: 32% a los 6 meses, el pico más alto de 

40% a los 9 y desciende al 33% a los 12 

meses.  

Se realizó un análisis de ANOVA de medidas 

repetidas de dos factores para verificar si las 

diferencias observadas en los datos de 

tendencia central de la proporción de tiempo 

de mirada a la investigadora por sesión de 

interacción son estadísticamente significativas. 

Se utilizaron la edad (6, 9 y 12 meses) y la 

condición de interacción (imitación, entona-

miento afectivo e interacción social prototípica) 

como factores intra-sujetos. El supuesto de 

esfericidad de Mauchly pudo ser asumido para 

los tres factores. El análisis de varianza mues-

tra que el factor edad no generó dife-rencias 

significativas para la proporción de tiempo de 

mirada a la investigadora durante las sesiones 

de interacción [Fedad (2, 30) = 0,516 , p = 

0,602]. Por el contrario, la condición sí fue un 

factor que generó efectos en el tiempo en que 

los bebés miran a la investigadora durante la 

sesión [Fcondición (1,518 , 22,771) = 12, 304, p 

= 0,001]. Tampoco hubo efecto significativo de 

la interacción edad*condición [Fcondición*edad (4, 

60 , 1,604) = 0,86, p = 0, 185].  

Se realizó el análisis de contraste por pares 

para el factor condición de interacción (ver 

tabla 2). Los datos indican que, con respecto a 

la proporción de tiempo de mirada del bebé a 

la investigadora sobre el tiempo total de 

interacción, la condición de entonamiento 

afectivo presenta datos significativamente 

menores en comparación con la condición de 

interacción con imitación y con la condición de 

interacción social prototípica (p < ,000). En 

cambio, no se registran diferencias signi-

ficativas entre las medias estimadas por el 

modelo de ANOVA de medidas repetidas entre 

las condiciones de interacción con imitación y 

de interacción social prototípica. 

  

 

6 meses 9 meses 12 meses 

Imitación M=0,31 (0,13) M=0,29 (0,09) M=0,34 (0,14) 

Entonamiento afectivo M=0,2 (0,11) M=0,21 (0,13) M=0,23 (0,11) 

Interacción social prototípica M=0,32 (0,12) M=0,4 (0,12) M=0,33 (0,11) 

Tabla 1. Proporción de tiempo de mirada del bebé dirigida a la investigadora por sesión  

de interacción: medias muestrales (desviaciones típicas) según edad y condición de interacción. 
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En conjunto, los datos obtenidos para la 

proporción de tiempo de mirada del bebé 

dirigida a la investigadora muestran que en 

todo el período estudiado, los bebés se 

involucraron visualmente con la adulta en 

promedio alrededor del 30% del tiempo de la 

sesión en las condiciones de interacción con 

imitación y de interacción social prototípica, 

mientras que lo hicieron alrededor de un 20% 

en la condición de interacción con 

entonamiento afectivo. Es decir, que las 

actividades de coincidencia de entonamiento 

afectivo e imitación tuvieron diferente 

capacidad para atraer y mantener la mirada del 

bebé dirigida a la investigadora como 

compañera de interacción social: la imitación 

fue una actividad de coincidencia que generó 

más tiempo de mirada del bebé a la 

investigadora. 

Conclusiones  

En las interacciones tempranas, los adultos 

contamos con una amplia variedad de recursos 

para establecer experiencias de reciprocidad y 

contacto psicológico con los bebés. Las 

actividades de establecimiento de coincidencias 

es uno de ellos. En este trabajo se observaron 

los efectos que tiene sobre el involucramiento 

visual del bebé con el adulto el uso sistemático 

de dos conductas de coincidencia –la imitación 

y el entonamiento afectivo– en comparación 

con una situación de interacción espontánea, 

en la que se ponen en juego muchos otros 

recursos para establecer contacto social con el 

bebé (acariciarlo, sonreír, hacer cosquillas, 

cantar canciones, realizar acciones sobre los 

objetos, hacer expresiones faciales exage-

radas, modular la voz de maneras especiales, 

etcétera).  

Los resultados obtenidos indican que, durante 

la segunda mitad del primer año de vida y en 

las condiciones experimentales de este estudio, 

la edad no constituyó un factor que provocara 

diferencias en el tiempo que el bebé se 

mantuvo involucrado visualmente con el 

adulto. En contraste, la condición de 

interacción social sí operó como un factor que 

generó diferencias significativas en la 

proporción de tiempo promedio en que los 

bebés miraron a la investigadora durante el 

período estudiado. Se observó que la condición 

de interacción con entonamiento afectivo 

generó una proporción de tiempo de mirada 

dirigida a la investigadora significativamente 

menor que la interacción con imitación y que la 

interacción social prototípica. En cambio, no 

hubo diferencias entre las condiciones de 

interacción social prototípica y la interacción 

social con imitación.  

Para poder interpretar los resultados obtenidos 

resulta conveniente considerar la disponibilidad 

de recursos interactivos que tuvo la 

investigadora en las distintas situaciones de 

interacción. En la condición de interacción 

social prototípica, la investigadora adecuó su 

comportamiento al estado de predisposición 

que observó en el bebé, variando las 

propuestas ofrecidas para mantener activo el 

involucramiento social. En cambio en las 

situaciones experimentales de interacción con 

actividades de coincidencia, ella sólo pudo 

recurrir a la imitación y al entonamiento 

afectivo para interactuar con los bebés; no 

pudo improvisar juegos de expectativas, cantos 

o acciones con los objetos para establecer 

contacto social con el bebé. Teniendo en 

cuenta esta limitación, es interesante destacar 

el hecho de que la interacción social prototípica 

no haya generado mayor tiempo de 

involucramiento visual que la interacción social 

con imitación. Como señalaban estudios 

previos sobre los efectos de ‘ser imitado’, los 

resultados obtenidos destacan el poder de 

atracción que tiene la imitación para la mirada 

del bebé: con este único recurso interactivo, la 

investigadora logró generar la misma 

proporción de tiempo de mirada que el 

conseguido en la sesión de interacción social 

prototípica. Mientras que en la condición de 

interacción social prototípica, la investigadora 

pudo recurrir a una mayor variedad de 

comportamientos para invitar y prolongar los 

encuentros sociales con los bebés, en la 

situación de imitación, se vio limitada 

únicamente a responder a las conductas del 

bebé replicándolas a través de esta actividad 

de coincidencia. La imitación demuestra ser 

una actividad de coincidencia que mantiene al 

bebé más tiempo involucrado visualmente con 

el adulto. En los ciclos de imitaciones mutuas 

que se establecen espontáneamente entre el 

bebé y sus cuidadores, los adultos funcionan 

como un espejo social para el infante, quien 

recibe de parte de sus padres una versión 

‘visible y analizable’ de su propia expresión 

(Rochat, 2001/2004). En el hecho de ‘ser 

imitado’ uno puede contemplarse a sí-mismo 

como si se estuviera viendo frente a un espejo. 

La imitación del otro podría ayudarnos a 
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contemplar nuestro propio cuerpo en 

movimiento del cual, si bien es plenamente 

sentido de manera propioceptiva, difícilmente 

podemos tener una visión global. ¿Observar la 

imitación del otro sobre uno mismo no puede 

ser otra forma de alimentar la configuración del 

propio yo? Y pensando en relación al desarrollo 

de la capacidad de diseñar estéticamente los 

propios movimientos de los bailarines y los 

coreógrafos, ¿habrá algún camino ontogenético 

en el que el ‘ser imitado’ favorezca el 

desarrollo de la capacidad coreográfica? Son 

preguntas para las que no se está en 

condiciones de responder, pero que marcan 

interesantes futuros caminos de investigación. 

La interacción con entonamiento afectivo fue la 

condición de interacción que provocó menor 

tiempo de involucramiento visual del bebé con 

la investigadora. Los datos obtenidos ponen en 

evidencia que el entonamiento afectivo, como 

único recurso para establecer la interacción 

social, no resulta tener el mismo ‘poder de 

atracción’ para la mirada del bebé que la 

estimulación brindada en una interacción social 

prototípica o en una interacción con imitación. 

Durante la interacción con entonamiento 

afectivo, como el bebé está visualmente menos 

involucrado con el adulto, su mirada queda por 

más tiempo disponible para explorar otras 

cosas y otros eventos del ambiente. Stern 

(1985/1991) sostiene que la imitación es un 

tipo de comportamiento que lleva el foco de 

atención a la conducta abierta de la díada, 

mientras que el entonamiento afectivo focaliza 

en el sentimiento interior compartido. ¿Las 

diferencias encontradas en los indicadores de 

mirada estarán relacionadas con estas 

diferencias en la orientación del foco de 

atención entre la imitación y el entonamiento 

afectivo? ¿Será que la coincidencia establecida 

de forma global en la imitación permite 

concentrar la atención en lo “externo” y por 

eso provoca que el bebé mire más veces y más 

tiempo a quien lo imita? ¿O será que el 

comportamiento de imitación provoca mayor 

despliegue motor y entonces llama más la 

atención visual del bebé? ¿O será que la 

cualidad infantil que adopta el comportamiento 

del adulto al imitar al bebé resulta extraño y 

por eso el bebé lo mira más? ¿O será que el 

entonamiento afectivo provoca una fusión de 

los estados afectivos en la que el bebé no 

necesita mirar al adulto, porque siente la 

resonancia afectiva más allá de una mirada 

que lo confirme? O quizás sea que todo esto 

ocurre al mismo tiempo. Las preguntas 

desplegadas indican que son necesarias futuras 

indagaciones empíricas que permitan profun-

dizar la comparación entre ambas actividades 

de coincidencia. Probablemente, nuevas mani-

pulaciones experimentales permitirán ir reve-

lando paso a paso algunas de las diferencias.  

Sea como sea, los datos obtenidos en este 

estudio sobre el tiempo de involucramiento 

visual del bebé con el adulto llevan a 

comprender al entonamiento afectivo como 

una pauta de reciprocidad que deja disponible 

la mirada del bebé para la exploración visual 

del mundo, por lo menos en el período 

evolutivo estudiado. Parece factible pensar que 

el entonamiento afectivo constituya un modo 

de acompañar al bebé en su exploración por el 

mundo, fomentando simultáneamente la 

experiencia individual con la escucha de la 

compañía social. El entonamiento afectivo 

parece ser una pauta de reciprocidad a través 

de la cual el adulto puede ubicarse como un 

acompañante de la libre actividad del bebé. En 

contraste, las condiciones de interacción social 

prototípica y de interacción con imitación 

generadas en este estudio provocan un mayor 

involucramiento visual diádico que mantiene al 

bebé por más tiempo concentrado en el 

compañero de interacción.  
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